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Veraez era sacado de Santo Domingo en triunfo Y paseado por 

las calles. 
El tumu!lo arreciaba como una tempestad; los frailes de San 

Francisco salieron de su convento á apaciguarlo; los oidores in­
tentaron aprehender al virey. El virey no quiso cede~. Llegó la 
tarde; á merced de los estragos del incendio, la mulhtud pene­
traba en Palacio. La Audiencia decretó en tales momentos la 
deslilucion del virey, nombrando Capitan general á D. Pedro 
Gavira, y el virey tuvo que escapar disfrazado entre la mul­

titud. 
A las once de esa noche volvió el arzobispo á México en m~­

dio de los repiques y demostraciones de regocijo; se restableció 
la calma y el virey quedó preso en San Francisco. . 

A pocos dias partió el Conde de Gelvez á España, donde !u­
zo grande impresion el tumulto de México, no tanto por lo que 
motivó, sino porque habia descubierto al pueblo el secreto de 

su fuerza. 
Felipe IV hizo marchar violentamente á México al marqués 

de Cerralvo, quien sucedió al Sr. Gelvez en el man~o. 
15? VmEY D. RooR1Go PACHECO Y Osomo, Marques de Cerral­

vo (1624).-En 1624 ocupó Acapulco con una_ escuadra holan­
desa el pr!ntipe de Nasau, retirándose en seguida. 

Sinaloa y las provincias vecinas fuernn afligidas por el ham­
bre, y fué apresada por los holandeses, el año de 1628, la flota 

que iba de Veracruz á España. . . . 
En 1629 ;e hizo en México sensible la rnundac10n q~e habia 

comenzado desde el año anterior. La ciudad era un rnmenso 
lago; nadie podia transitar por las calles si no e~a en canoa; ce­
só el despacho de tribunales y oficinas, y las misas se celebra­

ban en balcones y azoteas. 
El agua subió dos varas: perecieron numerosas famili_as espa­

ñolas y treinta mil indios, destruyéndose muchos ed_1fic10s. 
Con este motivo, revivió la idea de trasladar la ciudad entre 

Tacubaya y Tacuba, en las lomas llamadas de Juan Alcocer, 
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pero se abandonó el pensamiento por las muchas dificultades 
que se opusieron á su realizacion. • 

La obra del canal de Huehuetoca se continuó con ahinco y se 
, concluyó en 1632, en que reconocida, se encontró insuficiente 

para su objeto. 

Por aquellos dias, á treinta y cinco leguas de Monlerey, se 
construyó un fuerte con el nombre de Marqués, donde hoy está 
la poblacion de Cerralvo. Este virey cesó en et mando en Se­
tiembre de 1635. 

16? VmEY D. DIEGO PACHECO Y ÜSORIO, Ma1'qués de Cadereyta 
(1635).-En su tiempo llegaba á tres millones de costo la obra 
del desagüe. 

Persiguió el virey con tezon á contrabandistas y corsarios. 
Tuvo diferencia~ con el arzobispo Zúñiga; pero al Arzobispo 

se llamó á España. Fundó Cadernyta. 

17? VrnEt D. DIEGO LóPEZ PACHEco, Marqués de Yillena.-En~ 
tró en México el llfarqués de Villena, sucesor del de Cadereyta, 
en 1640, y con él vino el famoso obispo de Puebla, Palafox y 
l~e_ndoza, encargado de residenciar á los anteriores vireyes y de 
V1S1tar á la Audiencia y tribunales. 

Dos años, poco más, duró en el mando el marqués de Ville­
na, porque calumniado ante la Corte, ó más probablemente te­
mido por su parentesco con el duque de Braganza, rey de Por­
tugal, sublevado entónces contra Felipe IV, fué relevado en 
Junio de 1642. 

En el corto tiempo que ejerció el poder el marqués de Ville­
na, envió exploradores á California y ayudó á quitar la cura de 
almas á los religiosos, dándola á los clérigos, más á propósito 
para guardar armonía con el poder civil. 

En mi modo de ver las cosas, concurren á la mala ealificacion 
que se ha dado al gobierno del marqués, dos causas principa­
les: ¡¡na injusta, referente á su conducta respecto de los frailes; 
Y otra justa, relativa á su manejo en las rentas. 

En cuanto al primer punto, su lucha fué incesante, ya con los 
carmelitas que con desprecio del rey se es!abtecian donde les 
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AÍ amanecer, comenzó la _procesion de los reos: presidianla 
diez y seis familiares de vara, las cruces del Sagrario, Santa Ca­
tarina y la Santa Veracruz, con velos negros, entre mulfüud de 
clérigos, sesenta y siete estatuas de los reos prófugos y muertos, 
y veintitres cajas con sus huesos. 

Tras de los grupos que describimos, iban los reos reconci­
liados, con sus velas verdes y sambenitos, y cerrando esle otro 
grupo los trece reos relajados, con dos confesores cada uno, lle­
vando sus corazas de llamas y demas insignias con que se pro­
clamaba su condenacion. 

Cerraba la procesion la mula ricamente enjaezada que con­
ducía en una caj4. las causas de los reos, y doce alabarderos, el 
Alguacil mayor y el secretario D. Eugenio de Sarabia, que la 

custodiaban. . 
Apénas salió la procesion de los reos, siguióse otra que re_­

corrió las calles de Santo Domingo, Portales, Arco de San Agus­
tin, etc., entrando por Porta-Cooli: componianla multitud de in­
dividuos á caballo; familiares y nobleza, consulado, claustro de 
doctores, cabildo, inquisidores, etc., y al fin el arzobispo, fami­
liares y coches de la inmensa comitiva. 

A las siete de la mañana comenzó el. auto con la lectura de 
la Bula de S. Pio V, que concede indulgencia á los que concu­
rrian á esas ejecuciones bárbaras. Predicóse U'): sermon larguí­
simo y se procedió á la lectura de las causas. 

A las tres entregaron los reos al Alguacil mayor para que los 
juzgase, ,·ecomendándole tuviese piedad con ellos. 

Inmediatamente marcharon los reos á un tablado que se 
habia dispuesto en la Diputacion, donde se instaló el tribunal, 
sentenció á los reos á la hoguera despues de haberles dado ga­
rrote,. y á Tomás Treviño á ser quemado vivo. 

Los reos fueron conducidos, como era costumbre al brasero, 
que estaba junto á San Diego; allí les salió á recibir el Señor de 
la Misericordia, y des¡Íues de darles garrote, se hicieron á su 
alrededor montones de leña y ardieron á la vez estatuas, cadá­
veres y cajas de huesos. 
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Treviño fué quemado vivo, tirándole piedras los muchachos, 
Y se cuenta que él mismo atraía hácia sí la leña con los piés. 
El suplicio duró hasta las siete de la noche. · 

Entónce,, en el tablado de la Plaza del Volador, concluyó la 
lectura de las causas. 

El oficiante cantó algunas oraciones miéntras los clérigos azo­
taban á los pacientes reconciliados, concluyendo todo con un 
repique general en todas las iglesias. 

En este auto memorable fueron sentenciados 107 reos. 
La Audiencia ejerció el gobierno ántes de morir el Sr. Rueda, 

Y mandó embargar sus bienes al oidor decano, que era el Doc­
tor D. llfatías de Peralta, hasta la llegada del virey D. Luis En­
rlquez de Guzman, conde de Alva de Aliste, marqués de Villaf!or, 
que fué el 13 de Junio de 1650. 

20! VrnEY D. Luis ENRiQUEz DE GuzMAN, Conde de Alva de 
Aliste (1650).-A pocos dias de gobernar este virey, se suble­
varon los indios tarahumares, que unidos á los conchos y otras 
tribus dieron muerte á dos misioneros franciscanos, nn jesuita 
Y á los soldados que guardaban el presidio. Con ese motivo se 
instaló el presidio en Papegochi, dando para ello las órdenes 
correspondientes el gobernador de Durango. 

Aunque ántes del virey Guzman habia disminuido mucho la 
poblacion indígena, que en los primeros dias de la conquista 
era de cerca de trescientos mil habitantes, la ciudad aumentaba 
en belleza é importancia, ya por set· la residencia de la Corle 

' ya por la actividad de su tráfico y ya por su excelente posicion. 
Veíase entónces, aunque sin concluir, la Catedral, con bas­

tante grandeza, al Norte de la inmensa plaza. Al Oriente se ha­
llaban las casas reales, hoy Palacio Nacional; al Sur y Occidente 
los portales, y en uno de ellos las casas de Cabildo y el cuartel 
del regimiento de la ciudad. 

Además de_ la Catedral, existian siete parroquias, dos para 
españoles y cinco para indígenas, en los barrios. 

Contábanse, como edificios notables, la Universidad, los con­
ventos de Santo Domingo y Jesús María, San Juan de Lelran 




